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¿EN PERJUICIO DE QUIEN? 
" ¡ N o daremos ningún apoyo al gobierno 

de los capitalistas! ¡ A b a j o la guerra i m ­

perial ista! ¡ V i v a la república social ! . . . E s ­

tas fueron las primeras y significantes p a ­

labras que dirigió L e r i i n al pueblo ruso a 

su entrada t r i u n f a l en Leningrado. P o c o 

conspicuo hay que ser para no adivinar 

'•o que ese g r a n hombre quería definir de 

tina manera terminante y precisa con esas 

poquísimas aseveraciones. P e r o quien no 

desconozca que u n a de las preferentes cua­

lidades de. ese " f é r r e o " , fué el1 ser u n pree­

minente psicólogo (que en este caso no h a ­

bía que serlo), era p o r lo que demasiado 

se vaticinaba, que, c o n el pueblo eri el 

desborde y viéndose perdida totalmente y 

en su pronto e inminente derrumbamiento el 

capitalismo, vendría seguidamente, m o-

nientáneamente aunque fuera, la vieja tác­

tica colaboracionista, porque así es, y en 

eso se distingue la hipócrita burguesía: e m ­

plear los medios y a tan gastados y jesuísti-

cos, que consisten, mientras tanto se sienten 

poderosos y omnipotentes, en aplastar y ex­

terminar, y, cuando perseguidos y decaden­

tes, en apoyarse en los métodos judaicos, que 

el principio de su efectividad está en la c o ­

laboración, ¿en perjuicio de quién?... , de 

la clase, trabajadora. 

C o l a b o r a r es delinquir en todas sus f o r ­

mas, pues tanto delinque el burgués que 

colabora con el trabajador, como el traba­

j a d o r c o n el burgués. L o s dos traicionan 

y m i x t i f i c a n su ideal y su forma de pensar. 

N o puede, compaginarse una cosa c o n a 

-o'xa: o se es burgués, o se es trabajador. 

A h o r a bien, que para el burgués cabe dis­

culpa, desde luego', puesto que le es impres­

cindible el que trabaja; pero no así al traba­

j a d o r , que p a r a nada necesita al burgués. 

T a n criminal es el que, materialmente clava 

La lucha de clases es inevitable, puesto qun 

existe. De las clases directoras depende que 

sea regida por la mzón, um ludia civiliza­

da, una contienda entre hombres del siglo 

XIX, o que sea envenenada por el <odio y 

ior instintos destructores.—DR. J A I M E 

V E R A . 

el puñal, como aquel que ayuda o colabora 

a que se lo claven. Y he aquí, el caso de la 

colaboración social-burguesa: los dos t r a i ­

c i o n a n , los dos c lavan el puñal de una m a ­

rera simultánea y solapada, que,, m i r a n d o el 

porvenir de nuestra clase va, ¿en perjuicio 

de quién?.. . , de la clase trabajadora. 

E s t o y completamente convencido que L e -

r i n sentía en lo más hondo de sus entrañas, 

la imposibilidad de que pudieran ir agarra­

dos del brazo el capital y el trabajo, el 

vago y e,l trabajador, el maleante y el h o n ­

rado, el delincuente y el justiciero. P o r q u e 

no me negaréis que la incompatibilidad no 

sólo debe existir en los " c a r g o s " que tan 

cacareado está hoy, sino que, para llegar a 

la c nsecución de u n fin, debe obrar t a m ­

bién necesariamente en las conciencias. Y , 

mientras no hagamos eso, empezando p o r 

hacer dos divisiones y el que más pueda 

que se lleve la bola al pedestal, viviremos 

entretenidos y nada conseguiremos, ya que 

la conflagración la tenemos bie,n patentiza­

da, no sólo en nuestro país, sino en los 

demás de colaboración socialista. P e r o los 

jefes o jefecillos del pseudo-socialismo es­

pañol, se han hecha los disimulados como 

si nada les tocase, no lo han querido ver 

así, y han preferido ¡cómo n o ! agarrarse, 

no sólo del brazo, sino de la cintura, ¿en 

perjuicio de quién?. . . , de la clase trabaja­

dora. 

N o divaguemos más, y convenzámonos, 

aunque nada más sea p o r u n a vez, de que, 

si no se enfoca este problema bajoi el pos­

tulado de u n a barrera infranqueable, nos 

encontraremos de que no tendremos por 

verdugo sólo a los burgueses, sino también, 

a sus colaboradores que en el caso desgra­

ciado de España son los socialistas. 

H a de comprenderse que esa convivencia 

tan fraternal del capital y el trabaja, es tan 

imposible de realizar, c o m o tampoco es p o ­

sible que v i v a n en buena armonía e l perro 

y el gato, a no ser, que el gato se lleve, la 

mejor tajada, y en ese caso, y a tendría (y 

no me l o negaréis) que existir la confabu­

lación, ¿en perjuicio de quién?... , de lá clase 

trabajadora. 

P o r todo lo expuesto, y o creo debiéra­

mos aunar todas las fuerzas proletarias sin 

distinción de ideológicas formas, que deje­

mos de ser testarudos y no dejándonos 

engañar c o n dádivas, que después no vemos 

por ninguna parte, y a que para concluir con 

teda clase de privilegios tenemos que esfor­

zarnos en apartar de todas las organizacio­

nes obreras a esos " J u d a s " que lo m i s m o 

v i v e n e,n colaboración c o n el capital, que 

c o n el trabajo, atrasando de la f o r m a más 

baja y vergonzosa la revolución ejue está 

haciendo falta. 

P a r a ello, es de p u r a necesidad, que, 

uniéndonos, nos hagamos de, u n bloque tan 

Consistente y compacto que sea indisoluble 

para que, con sólo su deslizamiento, aplas­

tamos como granos de arena, a nuestros c o n ­

tumaces adversarios, y su c r u j i r sea el 

el testimonio solemne de su exterminio. 

J U A N Y A Ñ E Z 

Pretendemos honrarnos con los defectos 

que no queremos corregir. 

V A N A I L U S I O K 

L a cárcel d e l o s " l i b r e s " 

E s t e globo pequeñito ett el que, según 

el analfabetismo del " G é n e s i s " , puso todo 

su empeño Jehoivá, y sobre el que! viajad 

sin cesar cerca dle dos m i l millones de v i ­

vientes, que ríen y lloran, y saben m e n t i r ; 

este viejo planeta, que renquea por el es­

pacio es, en el régimen capitalista, u n a cár­

cel de desdichado¡s que, para mayor " i n r i " , 

vociferan a diastro y siniestro su libertad. 

E n la sociedad que padecemos el noven­

ta y tantos ¡x>r ciento, sólo tenernos la liber­

tad de morirnos de hambre si noi nos so-

rnetemos a las normas establecidas por los 

dictadores d a la riqueza. E l m i n e r o puede 

no bajar a los tenebrosos callejones, pero 

es a cambio de verse privado de los me­

dios de subsistencia, de no poder satisfa­

cer las necesidades mínimas de los s u y o s ; 

ej herrera puede no acercarse a la fragua, 

ni machacar en la b i g o r n i a ; el all>añil p u e ­

de abandonar su a n d a m i o ; el gañán, dejar 

su y u n t a ; el panadero, su tahona; el maes­

tro, su eseueja; el conductor, su vehículo... 

P e r o todos sabemos que esa libertad se. tra- 1 

duce e,n hambre, frío, miseria y dolor de 

ellos y de los suyos. E n la sociedad actual 

sólo existe la libertad burguesa, n o l a l i ­

bertad humana. Y es ésta, precisamente, la 

que intenta conquistar e l Socialismo una 

vez cubiertas las necesidades rníuinias N o s ­

otros, efectivamente, queremos suprimir esa 

libertad, que, permite que la H u m a n i d a d 

v a y a uncida al c a r r o de la esclavitud eco­

nómica. C o m o las leyes burguesas no c o n ­

sienten obrar libremente a los ladrones, a 

les asesinos, a los criminales, nosotros, i m 

tentamos suprimir a la burguesía, que co­

mete, esos m i s m o delitos de m o d o encubier­

to, solapado y patrocinado por sus mismas 

leyes. Queremos suprimir la libertad de 

hacer m a l a los semejantes, a trueque de 

conceder a todos la libertad de vivir, de 

conservarse, de perfeccionarse, sin guerras, 

sin odios fratricidas. Queremos que e! sol, 

el aire, el campo, el recreo honesto, la i lus­

tración y la cultura sean patrimonio de to­

dos y no de unos pocos. Q u e r e m o s que 

cada c u a l cumpla la función adecuada a 

sus aptitudes y no como hoy ocurre que 

los 'miembros de la sociedad ejerzan los 

oficios y profesiones que la necesidad eco­

nómica les asigne. 

Monarquía, república, imperio o kanato... 

es igual. Mientras no se cambie, fundamen­

talmente el modo de producción, el h o m ­

bre será u n esclavo disfrazado, y la t ie­

rra una cárcel da seres que se llaman l h 

bres. 

I I E A D S 

N o t a i m p o r t a n t e 

R o g a m o s a t o d o s l o s c o m p a ñ e r o s 

q u e s e e n c u e n t r e n e n f e r m o s , n o s n o ­

t i f i q u e n a l m a n d a r n o s e l a v i s o , e n e l 

t a l l e r q u e t r a b a j a n y e l t i e m p o q u e 

l l e v a n t r a b a j a n d o e n e l m i s m o , p a r a 

l o s e f e c t o s d e l j o r n a l q u e p a s a e l p a ­

t r o n o . 

A l m i s m o t i e m p o r e c o r d a m o s , q u e 

e n e l m o m e n t o d e e n c o n t r a r s e e n f e r ­

m o , s e l o n o t i f i q u e n a l P a t r o n o . 

L a C o m i s i ó n d e S o c o r r o s . 

Ayuntamiento de Madrid



TRIBUNA LIBRE 

A V I S O 
L a J u n t a d i rec t iva ruega a todos los ca­

maradas que estuvieron trabajando en l o s 

tal leres de G r e g o r i o G o n z á l e z y Carrocerías 

H i s p a n a s , antes de ser cerradas dichas ca­

sas, que se pasen p o r Secretaría l o antes 

posible p a r a tratar asuntos de m u c h o i n ­

terés. 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

CONCEPTOS 
Desde la Internacional de A m s t e r d a m , 

punto ele partida en donde el proletariado 

mundia l inició la marcha p a r a conquistar 

la meta de, su emancipación, aquel famoso 

cc-micio que dotó a miles de trabajadores 

que estaban entregados a su suerte, de una 

personalidad rebelde, los explotados empe­

zaron a for t i f i car el val ladar de sus as­

piraciones por medio de la s o l i d a r i d a d ; lo 

mismo e,n el campo, donde más cruelmente 

se destaca la miseria; con l a opulencia, 

que en la c iudad, albergues de jerarquías, 

punto de residencia de los elementos mas 

discordantes, teatro de encarnizadas luchas 

sociales, empezaron a organizarse dando 

con ello a la burguesía la voz de alarma 

y poniendo a todos los Estados en el an­

gustioso trance de, perder su estabilidad. 

P r o n t o hará el siglo que se celebró l a p r i ­

mera Internacional. All í se lanzó la famosa 

frase de que nuestra emancipación era obra 

de nosotros mismos, que nuestra emanci­

pación no era problema local nacional, sino 

mundia l , "que no era lucha para la con­

quista de prebendas y privi legios, s ino para 

establecer derechos y deberes iguales para 

todos" . Desde entonces e l proletariado del 

mundo enteroi , que permanecía en la inac­

t iv idad, empezó a tomar parte activa en 

las luchas sociales, campos de experiencias 

de todas las fórmulas de gobierno, y a que 

todos los gobernantes, desde el conservador 

más reaccionario, hasta e l federal pachtista, 

recurren siempre a l a personalidad rebelde 

que tiene cada explotado, aprovechan su 

miseria, su ignorancia, tocan su sensibil i­

dad, explotan la esperanza de que, ya llegó 

su Mesías, para subirse a l Poder, y desde 

ei cual , con el concurso de sus fuerzas 

coercitivas, defender el capital, que es el 

que e n ese período de transición ha lle­

gado incluso a darle l a mano para encum­

brarlo, cuando aún llamaba hermano a los 

trabajadores, porque saben i b colocan en 

el elevado palacio de las comodidades y su 

personalidad se la cotizen y disputen los 

capitalistas y burgueses, lo convierten e n el 

más encarnizado enemigo de los trabajado-

.res. E l capital no entiende de sofismas po­

líticas n i sociales; no tienen más ideal que 

su egoísmo y esa es su habilidad, conta­

giárselo a los que a ellos les conviene; por 

eso, cuando no convence u n a monarquía 

piensan en u n a república; cuando e n ésta 

sus tácticas conservadoras no resultan l a do­

tan de u n federalismo más a m p l i o ; para 

todos esos manejos les sobran emancipa­

dores profesionales, pref ir iendo, p o r ser sus 

resultados más prácticos, tas que surgen del 

campo obrero 

N o s sobran ejemplos que avaloren estos 

conceptos. 

Recordemos la democrática frase lanzada 

en l a Convención francesa: " L o s reyes, los 

aristócratas, los tiranos, son esclavos re­

beldes contra el soberano de la t ierra que 

es el género humano, contra la legisladora 

del U n i v e r s o que es la N a t u r a l e z a " ; s in 

embargo, a pesar de gsa gran, verdad a m ­

pliada por todas las verdades que escribió 

Z o l a , han podido más las habilidades polí­

ticas, y lo mismo en la República francesa 

como en el resto de las Repúblicas del 

mundo, a los trabajadores los oiguen explo-

taondo y tiranizando.. E n España, y de 

más reciente fecha, tenemos estas frases 

del discurso de L e r r o u x , del año 1906: 

"Jóvenes bárbaros de hoy, penetrad en los 

Registros de la propiedad y haced hogueras 

con sus papeles, para que, el fuego p u r i f i ­

que esa infame organización social. Pene­

trad en los hogares humildes y levantad le­

giones de proletarios p a r a ciue el mundo 

tiemble, ante sus jueces despiertos". A 

cuántos trabajadores no embaucaría con 

tan revolucionarias frases. Entonces él pa­

decía del sarampión anarquista, y hoy don 

Ale jandro , en cada m i t i n que da, se nos 

presenta como u n redomado dictador ca­

paz de reconstruir o t r a columna de V e n d ó ­

me. M á s reciente aún los líderes s cialistas, 

a raíz de los sucesos de 1 a P l a z a de Cá­

novas, querían p a r a el general M o l a u n 

castigo relativo a sus crímenes. L l e g a r o n 

al Poder , y en vez de ponerlo en práctica, 

todo se volv ieron atenciones para tan s i ­

niestro personaje. E s u n a lástima el t iem­

po que se pierde en cr i t icar la labor de los 

gobiernos, más o menos radicales; pero es 

preciso para argumentar nuestras razones, 

der i r q i T ! todor>, absolutamente todos los 

políticos son unos mercaderes de, embustes, 

comerciantes s in escrúpulos que venden par­

tículas de j u s t i c i a a quien puede comprár­

selas, que por lo regular no podemos ser 

nosotros. 

L o s gobiernos no pueden tener otra m i ­

sión que apuntalar el edif ic io capitalista, 

construido con la sangre y el sudor de los 

trabajadores, monstruo horroroso, culpable 

de la esclavitud, de la servidumbre, del 

asalaramiento de nosotros. A f o r t u n a d a m e n ­

te la prueba democrática por que está p a ­

sando España, e l continuar más opr imido 

en este régimen les habrá servido a los que 

contribuyeran a su t r i u n f o para quemar la 

iiusión que hasta ellos elevaron. A b o r r e z ­

camos todo l o que signif ique política; cada 

día nos imponen u n nuevo deber, u n a nue­

va ley para atarnos m á s ; estamos hartos 

de leyes, lo que queremos es trabajo, que 

l a mayoría de los talleres están cerrados, 

o a tres d ías ; lo que, queremos es que se 

c u m p l a e l artículo 46 de la Constitución 

de la República, que todo es f icticio, que 

el ' v iv i r jusfco y equitativo que tentemos 

son los casos de miseria que tenemos que 

resolver en nuestas Asambleas. Nosotros 

tic tenemos derecho a pasar hambre, que 

la pasen los que no producen nada. E s o 

lo tenemos que conseguir asociándonos, 

animándonos para l a lucha, contrato de ré­

gimen que detente riquezas. L u c h a r , sí. P e ­

ro no dedicándoles horas enteras de nuestras 

Asambleas en averiguar s i este patrón es 

más sinvergüenza que aquél ; de esa f o r ­

ma, n o ; tenemos que i r donde está el daño, 

y el daño está por encima de la conducta 

de un patrón que, al f i n y al cabo, es 

u n intermediario, también explotado, pues 

sus desvelos y ambiciones tiene que poner­

las al servicio de quien, con su dinero, le 

•manda trabajar a su capricho. E l daño 

es tá en tantos miles y miles de parásitos, 

caciques, feudales, comerciantes y toda la 

lepra de viv idores que el proletariado l leva 

sobre sus espaldas. Asociémonos para e x i ­

g i r nuestros derechos, y a que la burguesía 

se asocia para negárnoslo. E l l o s , son legis­

ladores. Tenemos nosotros en contra las le­

yes que ellos crean para encerrarnos en e l 

odioso círculo de la tiranía y la explotación. 

P e r o no tenemos todas las puertas cerradas 

a la esperanza, y a quie disponemos del -arma 

de l a huelga general. E l talento nuestro es­

tá en saber emplear este a r m a , ella puede 

ser el, principio; de 'una revolución, 1 que 

avanza con e l reclamo de u n nuevo orden 

más allá de la destrucción. N o hay para 

nosotros mejoras parciales, pues lo que ga­

namos como productores, lo perdemos co­

m o consumidores. U n o s perecen de h a m ­

bre, mientras otros mueren de excesos y 

vicios. U n o s , condenados a carecer de todo, 

otros, a no canecer de nada. T o d a la piedad 

y just ic ia para los de arr iba , p a r a nosotros 

persecuciones y encarcelamientos. P e r o no 

desmayemos, camaradas, se colmará la me­

dida, caerá l a gota de agua que desborde, 

el dique de l a tiranía y la desigualdad y , 

entonces, el proletariado, los oprimidos, los 

desheredados, se saldrán de los cauces de] 

legalismo del respeto a la propiedad', de la 

diferencia de ciases y har to de tanta ca­

lamidad y privaciones, y tomando sus ha­

rapos p o r bande,ra, p o r himno su mise­

r ia , proclamará la Revolución social. 

J O S É M E L E N D E Z 

L a v o z d e l o s jóvenes 

N o es m i intención entablar una polémi­

ca interminable con el compañero C r i s t i n o 

Martínez, sobre el criterio que él tiene de 

la f o r m a más viable de arreglar los p r o ­

blemas de, la industr ia de carruajes. So la­

mente me guía e l ' interés de exponer m i 

criterio, s i n faltar para nada a la personali­

dad del compañero C r i s t i n o ; e l compañero 

se plantea l a cuestión bajo u n punta de, 

vista de colaboración de ciases, para l levar 

a u n feliz término todo lo que atañe a la 

industr ia de carruajes, y m i cr i ter io es que 

nosotros, los obreros, que, somos los explo­

tados, no podemos nunca a los explotado­

res darles ninguna clase de ventajas para 

defenderse, porque no tiene razón de ser; 

tenemos que plantearnos la cuestión bajo 

el punto de v is ta revolucionario clasista y 

buscar lia solución a nuestros problemas por 

medio de l a lucha de clases. 

Porq ue , camaradas, ¿en qué período de 

la H i s t o r i a la burguesía ha colaborado con 

la d a s e obrera para darle facilidades de sa­

l i r de su empobrecimiento? N u n c a ; l a H i s ­

ter ia , mejor que nadie nos d a l a pauta a 

seguir y nos demuestra que cuando l a b u r ­

guesía colabora con l a clase obrera no es 

para e,l bien de los obreros, sino que es pa­

r a sentar mejor su base de clase dominan­

te y reforzar la explotación sobre nosotros 

que, pese a los antagonismos existentes, nos 

metemos a pactar con ella, y , de esta for­

ma, hacer más duradera su dominación. 

V a siendo hora de que los obreros nos 

formemos nuestra conciencia de clase V se­

pamos m i r a r cara a cara todos los proble­

mas que tenemos planteados ante nosotros 

y nos demos cuenta que no p o r métodos 

burocráticos, ni por medio dei colaboración, 

podremos resolverlos, porque la m i s m a his­

tor ia ' nos demuestra que únicamente p o r 

medio de la lucha es cómo la burguesía 

ha cedido todas estas mejoiras que hoy te­

nemos. 

¿ E n qué se diferencia m i criterio al del 

camarada Crist ino 1 ? E n que y o me planteo 

los problemas bajo u n punto de vista re­

voluc ionar io clasista, y el camarada se h 

plantea 'bajo u n punto de v is ta sentimental, 

pequeño-burgués, que es la m i s m a trayec­

t o r i a que siguen hoy los socialistas desde el 

Poder , colaborando con l a burguesía y s i r ­

viendo los intereses de la m i s t r ^ 

E n el problema de los parados también 

coincide el compañero con los socialistas, y 

no somos nosotros los que tenemos que c a r ­

gar con las consecuencias de la cr is is que 

ha provocado la burguesía por s u produc­

ción anárquica, nosotros mismos, luchando, 

tenemos que arrancar el subsidiol a l p a r o 

forzoso a cuenta de l E s t a d o y de l a p a t r o ­

nal , así cumpliremos c o m • obreros cons­

cientes de nuestros derechos, de la otra 

f o r m a no seremos nada más que sentimen­

tales pequeño-burgueses, que seguimos sos­

teniendo este e s ta4o de cosas, queriendo 

darle los mismos derechos a los parásitos 

'que a los productores. 

E s t a s controversias son las que hacen 

falta para que los conceptos equivocados 

que tengamos unos y otros, aclararlos y . 

de esta forma, poder llegar a u n f in prác­

tico que s irva para ligarnos más y d a r la 

batalla decisiva a la clase parásita, a sus 

defensores incondicionales y a l E s t a d o b u r ­

gués, e implantar u n Gobierno obrero y 

campesino, como nuestros hermanos rusos, 

que en el mes pasado han celebrado el X V 

aniversario del t r i u n f o de l a revolución. 

Sa lud. 

A . P . L O B O 

PROBLEMAS PROLETARIOS 

La tierra y las máquinas 

deben ser para quien las tra­

baja, por ser obra de los tra­

bajadores... 

P a r a todos es una realidad que en el 

mundo existen tres clases- sociales, y p a r a 

los efectos no debiera e x i s t i r más que una, 

que es la clase, p r o d u c t o r a ; pues no es así, 

por desgracia nuestra, y son tres las que 

ex is ten; una, la clase burguesa, o sea la 

l lamada clase alta, que, son toda esa •cater-

ba de verdaderos parásitos que el única 

provecho que hacen en e l mundo es estor­

bar a toda la H u m a n i d a d ; otra, la clase 

media, o mejor dicho, los lacayos de esos 

parásitos que los ayudan a haoer i m p o s i ­

ble la v ida a los trabajadores y que e n 

la mayoría de los casos, además de ser los 

más fieles servidores de la burguesía, son 

1 s enemigos más encarnizados del pro le­

tariado, y todo porque se c o n f o r m a n c o n 

tener ciertas amistades con quien no tiene 

corazón, y sí garras de fiera, y porque n o 

se consideran trabajadores y sí, e n cambio, 

señoritos que se ponen inoondicionalmente 

ai servicio de la burguesía. 

', Pues bien, y a tenemos dos de las tres c l a ­

ses sociale,s. L a o t r a de las tres es l a l l a ­

mada clase baja, según e l los; pero que en 

sí es la alta porque t- do lo p r o d u c e ; esta 

es la clase trabajadora, que se compone de 

trabajadores, manuales y de trabajadores 

intelectuales, siempre que los intelectuales 

vayan del brazo de los manuales. 

Y para nadie es u n secreto que los que 

han embellecido la v i d a son los trabajado­

res, y para nadie es u n secreto tampoco 

que, a pesar de ser los trabajadores los 

que han embellecido la v ida, son los que 

más hambre están pasando. ¿ P o r qué e n ­

tonces siendo nosotros los trabajadores los 

que todo lo producimos somos los que más 

hambre estamos pasando? Pues , m u y sen­

ci l lo, porque el capitalismo se cuida mucho 

de que los trabajadores no pensemos igual 

y por eso, el mismo capitalismo se encarga 

también de desunirnos cuando prevé que 

nos incl inamos sobre algún matiz político 

y que dicho mat iz empieza a tener cierta 

hegemonía dentro de l a clase proletaria . 
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entonces la burguesía entabla una encarni­

zada lucha hasta que consigue desunirnos, 

y entonces es cuando nos d a l a batalla. 

O t r a de las causas es que cuando dentro 

de las filas proletarias hay algún trabaja­

dor que, sobresale p o r su pensamiento l i ­

bre o por su capacidad dentro del trabajo 

de lo corriente, también se cuida la bur­

guesía que, p o r medio del dinero, abandone 

las fi las proletarias y se pase a la que ellos 

l laman clase, media, para que esos fantás­

ticos servicios, en lugar de prestárselos a 

los trabajadores, se los presten a ellos. 

Y a tenemos aquí, e n líneas que pudiéra­

m o s l lamar generales, algunas de, las fór­

mulas que el capitalismo pone en acción 

para que los trabajadores sigan siendo sus 

esclavos, no solamente adueñándose de 

nuestras conciencias, sino que, también de 

los beneficios que a p o r t a n las máquinas 

a l a H u m a n i d a d , y que dichos beneficios 

solo s irven para hacer más poderosa a ] a 

burguesía; mientras tanto, en él mundo 

ex is ten muchos m;illones| dej trabajadores 

•en paro f o r z o s o ; lo uno porque e l régimen 

capitalista está fracasado en toda su i n ­

tegridad ; lo otro, p o r e l exceso de produc­

ción de las máquinas y la falta de consu­

midores , hacen que, los proletarios se mue­

r a n de hambre. 

Y l a posición de la clase capitalista ante 

teles problemas, son d o s : uno, inic iar una 

guerra m u n d i a l para que nos extermine­

m o s , a lo' cual todos los trabajadores del 

mundo nos debernos oponer; y el otro, lo 

de la semana de cuarenta horas para seguir 

v iv iendo unos cuantos años más su v i d a 

de juergas y cabarets; mientras tanto, los 

trabajadores se seguirán muriendo de h a m ­

bre . 

Y , a simple, vista, se puede observar 

que, c o n esa redución de jornada, no nos 

llevaría a ningún f i n práctico, porque sería, 

a f i n de encuestas, pan para hoy y h a m ­

bre para mañana, y sí, en cambio, retra­

saría nuestra revolución, porque fomenta-

TÍa más ej confusionismo entre los traba­

jadores . ¡ 

P a r a nadie es u n secreto que el hombre 

inventó las máquinas porque necesitaba per­

feccionar su v ida y con e l perfeccionamien­

t o de su v ida e l descanso de s u cuerpo; 

pero nunca las inventó con e l solo f i n de 

favorecer a quien menos derecha tiene a 

d i s f r u t a r l a s . 

P o r eso, yo tengo que l lamar la atención 

2. todos los trabajadores del campo o de las 

industrias y hacerles ver que, siendo las 

máquinas, obra nuestra, no somos nosotros 

los llamados a detestar de ellas, y menos 

a destruir las ; nosotros lo eme debemos ha­

cer es e x i g i r que la explotación de nues­

t r a obra sea 'Colectiva entre los mismos t r a ­

bajadores. Y no sean esos emperadores del 

parasit ismo las que hagan ostentación de 

lo que no han p r o d u c i d o ; en este caso po­

demos observar algunos fenómenos verda­

deramente asombrosos, por ejemplo: u n 

burgués, compra una máquina p o r una de­

terminada cantidad, dicha máquina p r o d u ­

ce calzada y l a produce en tal cantidad que 

antes de a d q u i r i r la máquina se empleaban 

cien trabajadores! para p r o d u c i r l a canti­

dad de mercancías que hoy produce la 

máquina, c o n veint ic inco trabajadores, 

s o b r a n ; así que pongamos el casa de, que a 

ese burgués se le hiciera f i r m a r el convenio 

de la reducción de jornada, esos trabaja-

Los ingenios mediocres condenan por lo re' 

guiar todo cuanto escapa a su alcance.—LA 

R O C H E F O U C A U L D , 

dores que juntos con la máquina trabajan 

cuarenta y ocho horas semanales cada uno, 

tendrían cuarenta y encontrarían coloca­

ción cinco trabajadores más que harían u n 

total de treinta trabajadores con colocación, 

mientras que continuarían setenta en paro 

f o r z o s o ; así es que la reducción de j o r n a ­

da caso- de que la Conferencia Internacio­

nal de,l T r a b a j o así lo aprobara, no solucio­

naría nada el hambre del proletariado y sí 

afianzaría exteriormente u n poco- más el 

régimen capitalista. 

C laro , que todo esto, podría suceder si 

los trabajadores nos nos «hubiéramos dado 

cuenta que lo que pretende la burguesía 

es que retrasemos nuestra verdadera revo­

lución y por esto recurre a todas sus a r t i ­

mañas, y a apropiándose de la producción, 

y a amenazándonos con una guerra o crean­

do institutos de represión para tener más 

sumisos a los trabajadores p o r si algún 

día piden pan y trabajo/ 

Además, de que s i comen es por noso­

t r o s ; nos tienen como seres indeseables; no 

saben que s i u n día los trabajadores se 

abrazan, será el día que ellos toquen su fin 

y nosotros alcemos nuestras banderas, e m ­

blemas de nuestra revolución" social, que 

colmará nuestras reivindicaciones de clase 

explotada. ¿ C ó m o tendremos los trabajado­

res que hacer nuestra revolución ? 

P r i m e r o , educándonos; en los l ibras i re­

mos adquiriendo conocimientos suficientes 

para terminar de derrumbar a l capita l ismo; 

y segundo, librándonos de todos los pre­

juicios ideológicos, y , por lo tanto, dándo­

nos cuenta que, todos somos trabajadores, 

y que no nos prestamos a hacer el juego a 

la burguesía. 

L U I S O L I V A R E S 

Si el pensar es función divina, la necesidad 

de comer es antes que pensar . — E M I L I O 

C A S T E L A R . 

P o r qué n o s e r e a l i z a 

e l f r e n t e único d e l u c h a 

Innumerables han sido las luchas soste­

nidas p a r el proletariado y los campesinos 

desde el advenimiento de la República; des­

de esta fecha, huelga tras huejga, los traba­

jadores no han cesado' de luchar p o r el me­

joramiento de su v ida y p o r el derrumba­

miento del régimen burgués. 

A lo larga de, estas luchas habéis v is to 

cómo el proletariado, fuerza motr iz de la 

revolución, se encontraba div idido por ba­

rreras infranqueables que los jefes socia­

listas y anarquistas han levantado para l u ­

char entre sí, dejando eme la burguesía haga 

de los trabajadores l o que, q u i e r e ; despidos 

en masa, reducción de las jornadas, ponién­

doles a tres días y rebajando los salarios. 

E n las huelgas que los trabajadores han 

elaborada sus propias reivindicaciones y han 

luchado sin la tutela de los burócratas s in­

dicales, el t r i u n f o les ha enseñado a des­

echar los organismos de colaboración y 

crear los suyos, en tes lugares de, trabajo 

como son los Comités de fábrica, de mina 

y de corti jo. D e esta manera, aceptando la 

lucha revolucionaria, la clase obrera y cam­

pesina expulsa de s u cuerpo todas las re­

miniscencias oportunistas y reformistas que 

necesita para conducir le p o r el camino ver­

dadero de la revolución. 

L o que más teme, e l capitalismo es que 

se realice el frente único del proletariado, 

porque sería por su compostura revolucio­

naria, capaz de quitarle del medio y por 

esto es p o r lo que se esfuerza en que nues­

tra unificación se lleve a cabo, porque sería 

tanto como suicidarse él sólo. 

P e r o el capital ismo defendido y ayudado 

por el P o d e r gubernamental no sería s u f i ­

ciente si no tuviera otros servidores más 

eficaces, que son los jefes socialistas", pues­

tos descaradamente al servicio de la bur­

guesía para ayudar la mejor a sujetar el 

avance revolucionario de los trabajadores, 

elaborando leyes, como la de Asociaciones, 

que nos ata de pies y manos, y votando en 

las Cortes los presupuestos para el aumen­

to de las fuerzas represivas de los traba­

jadores. 

D e estas maniobras antiobreras también 

los jefes sindicalistas, c o n sus tácticas p u -

chistas y su apolit ic ismo rabioso, ayudan a 

la burguesía, puesto que les únicos que no 

hacen poJítica son los obreros revoluciona­

rios que están bajo la dirección de los je­

tes, que no cesan de hacer política. Y esío 

es lo que quiere la burguesía, para que, n u n ­

ca el proletariado pueda coger el P o d e r y 

dir ig irse por sí solo hacia el camino de. 

nuestra liberación. 

P o r estas causas y otras, l a U n i d a d S i n -

d'cal , organismo sindical de,l Frente U n i c o , 

encuentra enemigos tan fuertes en los jefes 

escisionistas de la U . G . T . y de la C. N . T . , 

que no cesan de expulsar a obraros y s i n d i ­

catos enteros que quieren y luchan por nues­

tra unificación. 

P o r eso, y o considero que igual de t r a i ­

dores son estos jefes que la burguesía, 

puesto que la labor de aplastamiento de 

obreros y sindicatos es e l mismo papel que 

hace la burguesía cuando se le plantea u n a 

h u e l g a ; ésta no los expulsa, sino que lbs 

ret ira de la lucha revolucionaria, encarce­

lándolos y cerrando los Sindicatos. 

P o r eso, constituyendo en los lugares de 

trabajo nuestros Comités de taller, elegidos 

democráticamente p o r todos los obreros 

reunidas, s i n distinción de ideas, s lamente, 

con la de luchar por nuestras reivindicacio­

nes inmediatas, expulsaremos del m o v i m i e n ­

to obrero y camp»3Íno a todos esos jefes 

burócratas que en e l campo obrero defien­

den los intereses de los capitalistas en contra 

de los nuestros. 

¡ V i v a la U n i d a d S i n d i c a l ! 

V i v a el F r e n t e U n i c o de todos los t r a ­

bajadores. 

LUIS C O L I N A S 

Principio igualitario 

Libertad económica 

antes que política 

E n estos tiempos de convulsión social, 

por los que atraviesa el mundo, es nece­

sario que todos los que aspiramos a esta-

equidad social' y e n & r a n c l e c ' m i e n t o m o r a l 

y material de los que sientan con verda­

dero arraigo el sentimiento de la nueva c i ­

vilización, atemperando sus ambiciones i n ­

dividualistas en p r o de la colectividad u n i ­

versal . 

L o s pueblos, como el tiempo, tienen sus 

convulsiones y etapas, evolutivas; unas ve­

ces, de apacible q i u e t u d ; otras, de tempes­

tuosa agitación; la pr imera podíamos c la­

s i f icar la de bienestar y prosper idad; y la se­

gunda, de tiranía y opresión. 

C u a n d o los pueblos, sometidos y sojuz­

gados p o r l a ti'-anía de una clase o el des­

potismo de u n hombre, es que han p e r d i d a 

el r i t m o de la vida, retrotrayéndose al 

avance progres iva y espir i tual de las m o ­

dernas civil izaciones. 

L a equidad social, l a verdadera jus t ic ia 

humana h a de basarse en p r i n c i p i o de so­

l i d a r i d a d y amor entre los hombres de t o ­

dos los confines, s in distinción de razas. 

Pretender localizar las ideas a u n círculo 

estrecho y reducido, es tanto como retro­

traerse a los pr incipios evolutivos de l p r o ­

greso, que es savia de la vida., acicate y es­

tímulo de los hombres. 

Q u e r e r d i v i d i r a ios hombres en castas, 

creando diferencias dentro de las socieda­

des modernas, es como atentar y oponerse 

a las leyes inmutables de la Natura leza . 

T o d o s los seres que vegetan bajo el astro 

solar en ambos hemisferios, nacieran igua­

les, imperfectos, con lois mismos defectos 

y apetencia, s i n ser sometidos antes a n o r ­

mas de ética y m o r a l ; empleando sus a c t i ­

vidades en satisfacer únicamente sus ape­

titos de procreación, perpetuando 'a especie 

en que encarnaran. 

Lancemos u n a m i r a d a retrospectiva a l 

pasado, y veremos que en l a histor ia de 

tod^s los pueblos y e n todas las épocas 

ha existido el privilegio' p a r a unos y l a 

miser ia y e l dolor para otros. ¿ E s que el 

D i o s creador, alma universal, antorcha v i ­

vida, preconiza y alienta el mal , el v i c i o , 

c) cr imen, Ja ignorancia, el t r i u n f o de los 

malos y el in for tunio de los justos? Se 

ros arguye que e l dolor es e l camino del 

perfeccionamiento. ¿ E s que con el placer, 

d i s t r i b u i d o equitativamente, e n suma, di 

bien, no pue,de lograrse la perfección y el 

bienestar social? 

¿ E s cierto que el mundo marcha por de­

rroteros de engrandecimiento m o r a l y m a ­

teria l , o, por el contrario, desciende p o r 

la pendiente desl abismo para sumergirse en 

la destrucción y desesperación total de la 

civilización actual? 

M i e n t r a s no desaparezca el pavoroso 

problema del hambre, el sistema capitalista 

actual, el régimen de producción que en 

los grandes trust controla y restringe esas 

riquezas p a r a lanzar a l paro a millones de 

trabajadores mermando la capacidad adqui­

s i t iva para que éstas no puedan consumir, 

en beneficio de unos pocos y en perjuicio 

de muchos. 

M i e n t r a s las naciones sigan mantenien­

d o en sus presupuestos de g u e r r a esas fan­

tásticas surrlas de millones, absorvienda 

toda la economía nacional para sostener 

u n ejército e n pie de guerra, no podrá 

E u r o p a ni América asentar su economía 

sobre una base f i rme y verdadera. 

Vosotros , burgueses intransigentes, aves 

de rapiña, enemigos de la civilización y del 

progreso^, que, después de siglos de d o m i ­

nación y privi legios tuvisteis sometido a l 

mundo bajo vuestro capricho, apoderán­

doos de las tierras que n a os pertenecían 

y explotando a los campesinos que las t r a ­

bajan, para luego negarles el pan que p r o ­

ducen con su propio esfuerzo; meditad 

bien, reconoced que habéis fracasado en to­

da l a línea y someteros a los imperativos 

de la realidad s i no queréis sucumbir en 

Ja próxima lucha que se v i s l u m b r a en l o n ­

tananza cuando se desbarelen las ejércitos 

de parias hambrientos y sedientos de jus­

t ic ia contra vuestra t iranía; si n >¡ seréis 

aniquilados, y no quedará de vosotros más 

que un recuerdo tenue de odio y de ren­

cor. 

P E D R O A . D I E Z 

Bi lbao, octubre, 1932. 
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«Trabajadores: Es menester que esa libertad que todos pro~ 
claman, que todos dicen amar, tenga una «garantía», la única 
que puede hacerla imperecedei a: la transformación de ¡as con­
diciones sociales. Es meta ster tener pre:ente, que si llegase la 
revolución armada, y en ella tuviésemos alguna participación, 
no abandonemos el campo de lucha, no soltemos las armas que 
tengamos, sin haber visto realizada nuestra gran aspiración, la 
«emanc¡pació}i social de los trabajadores, por los trabajadores 
mismos». Es menester que tío fiemos a ninguna clase, a ningún 
partido, a ningún poder ¡a obra de nuestra emancipación. E-S 
menester que antes q.ie vuelva a constituirse poder alguno, los 
trabajadores entren en posesión de lo que legítimamente les 
pertenece, entren en el usufructo de los instrumentos de trabajo, 
sin lo cual no puede haber garantía para la vida del obrero, 
ni, por consecuencia, para su libertad... el empleo de la violen­
cia en estos casos es justo y legitimo, y les obreros llegarán a re­
comendarla si los gobiernos siguen estando incondic:onalmente 
del lado de los explotadores. Ya saben /os mineros manejar la 
dinamita: y deberán manejarla si se les niega justicia y si se 
les veda la organización, no de otro modo.»—PABLO I G L E S I A S . 

E l p r o b l e m a d e l p a r o 

f o r z o s o e n V i z c a y a 
1914-1918. PERÍODO D E VACAS GORDAS 

E s p o r todos conocido el orden que o c u ­

p a V i z c a y a en la estadística de las indus­

trias españolas;. T o d o s sabemos que, V i z c a ­

y a es una provincia netamente industrial, 

e n la cual la agricultura juega escaso papel 

en la escala de la producción nacional. 

F u é , pues, así p o r lo que, merced a la 

importancia de su industria, V i z c a y a vio 

siempre cómo los grandes p o n d o s de las 

factorías, fábricas y talleres, en los años 

que la g r a n conflagración europea se des­

arrolló (para vergüenza y baldón de los 

proletarios, que habían puesto su fe ciega 

e n los jefes socialdemócratas, que les t r a i ­

cionaron), acumulaba en sus arcas de cau­

dales los millones y más millones de pesetas 

que la producción de los obreros industria­

les, e n pleno rendimiento, les reportaba. 

E l capitalismo vizcaíno, ese soberbio y 

prepotente conglomerado de, b i e n ' avenidos 

explotadores de vidas proletarias, usufruc­

tuó totalmente los beneficios que los a f a ­

nes y desvelos de, sus esclavos de la indus­

tria les reportaron durante l a etapa i m p e ­

rialista de 1914-18, en que la España m i ­

litarista, plutocrática, guardó una astuta y 

bien preconcebida neutralidad que le, per­

mitió recibir multitud de demandas de p r o ­

ducción de material metalúrgico m a n u f a c ­

turado que, al traspasar la frontera, se tras­

tocaba en útiles necesarios a la guerra, que, 

c o n encarnizamiento, se desarrollaba, y en 

la cual millones de vidas jóvenes expiraban 

bajo la bala mortífera, la granada destruc­

tora o los gases asfixiantes, lanzados p o r las 

mismas manos insensatas y fratricidas de, 

otros, sus hermanos proletarios.. . 

A s í nació el efímero tiempo de las vacas 

gordas p a r a el capital vasco, así c o m o para 

el capitalismo de la Península. Producto de 

ello fué, como decimos, el ensanchamient.1 

de la influencia financiera de 1 S capitalis­

tas vizcaínos, que, cuales Sota y A z n a r . 

E c h e v a r r i e t a , U r q u i j o , etc., lograron hacer­

se cotizar siempre en aíza en las interiori­

dades del régimen monárquico, al igual que 

actualmente se hacen cotizar en las interio­

ridades del régimen republicano. 

I 9 3 2 . — B A N C A R R O T A C A P I T A L I S T A . H A M B R Í 

Y M I S E R I A 

L o s tiempos de las vacas gordas h a n ter­

minado p a r a los capitalistas vascos, como 

igualmente para todos los capitalistas del 

mundo. N o sólo estamos y a e.-. los tiempos 

de las vacas flacas (puesto que asegurar es­

to equivaldría a expresar m u y débilmente ei 

estado actual de la situación industrial dei 

capitalismo y entrelinear la creencia de una 

posible solución al caos económico), sino qve 

sen hoy los tiempos de bancarrota defini­

tiva capitalista, a los cuales no hay posibi­

l idad de. encontrar una salida. 

Y el capitalismo vizcaíno, a raíz de la 

terminación de la gran conflagración gue­

rrera mundial , vio disminuir los pedidos de 

productos manufacturados de manera alar­

mante y demostrativa de la gran crisis que, 

en este año de 1932, habrá de surgir i r r e ­

mediable e inevitablemente. 

* * * 
Y a las grandes chimeneas de los hornos 

de las grandes factorías siderúrgicas no 

lanzan humo como antaño. 

Y a no se oye, como antaño, el ruidoso 

repiqueteo de los martillos pilones al gol­

pear sobre los hierros incandescentes. 

Y a los pueblos industriales de Sestao, 

Baracaldo, Z o r r o z a , E r a n d i o y tantos otros 

en los que todo era actividad fabril, 

no v e n tampoco, como antaño, los miles y 

miles de obreros metalúrgicos transitar apre­

suradamente por las calles en dirección a 

sus talleres. Aquellos miles se han r e d u ­

cido a unos cientos, que pasan bajo la pe­

sadilla del próximo despido. E n cambio, son 

muchos miles los que discurren p o r sus c a ­

lles, lentos y cabizbajos, pensand en las 

ingratitudes y amenazas q u e encierra p a r a 

ellos los rigores del invierno que se apro­

x i m a . 

L a caravana del trabajo ha dado paso l i ­

bre a la caravana del hambre, que piensa en 

el mañana, sin p a n y sin albergue. S i n pan, 

porque el capitalista que le explotó d u r a n ­

te e l tiempo que abundó el trabajo y el 

E s t a d o que le abrumó a contribuciones e 

impuestos indirectos, no quieren saber nada 

c'e su situación y se niegan a entregarle el 

subsidio que necesita para él y para, sus 

hijos, madres y esposas. S i n albergue, p o r ­

que el casero, al cual durante luengos años 

lia pagado el alquiler, se niega a permitirle, 

prosiga en su vivienda, porque desde hace 

algún tiempo no puede entregarle el precio 

del arrendamiento. 

L o s cuadros de miseria, hambre y desola­

ción se suceden en V i z c a y a . ¿ Q u é hacen 

las llamadas autoridades republicanas? ¿ E s 

que, por casualidad, han exigido la solución 

al problema del paro forzoso a los p o n d o s 

de la industria, quienes durante los t iem­

pos de bonanza económica embolsaron a 

manos llenas los beneficios producidos por 

l s miles de trabajadores, qtúenes, merced 

al esfuerzo agotador que sus organismos 

realizaron p a r a responder a las exigencias 

de la demanda, hoy por hoy se hallan c o n 

menguada salud corporal, sin trabajo y, p o r 

consiguiente, sin posibilidades económicas 

para poder responder, ni tan siquiera en lo 

más mínimo, a las necesidades de la vida 

cotidiana? 

Pues, lectores amigos, creedme; las a u ­

toridades republicanas no han hecho nada. 

¿ E s que hubieran hecho algo las autorida­

des monárquicas y a fenecidas ? ¡ N o ! De 

acuerdo c o n esta respuesta, tengamos en 

cuenta, y reconozcamos francamente, que 

les que hoy gobiernan no son más que lo­

bos de la m i s m a calaña, pero con diferen­

tes collares. ¿ Y qué esperar de tales? 

* * * 
Aquél, que en algún tiempo se sintió re­

volucionario y que hoy se halla plazado en 

una mull ida poltrona ministerial, don Inda­

lecio Prieto y demás hierbas, tuvo una idea 

genial (una de tantas de las q u e a él se le 

ocurren), proponer el impuesto del u n o p o r 

ciento sobre >la totalidad de los salarios, que 

los patronos pagan a los pocos obreros que 

aún trabajan en V i z c a y a , para socorrer a 

los sin trabajo. 

De esta forma, al obrero, que tan sólo 

gana p a r a mal comer, se le debería d e s c o i -

tar det salario el u n o p o r ciento, mientras 

que a la patronal vizcaína, que posee sus 

cajas de caudales repletas de dinero, sali­

do de los esfuerzos efectuados por los t r a ­

bajadores hambrientos, también se 'les des­

contaría tan sólo ese tanto por ciento, que 

no saldría de los pilones de billetes, y a ap<-

nados y bien conservados p o r ella, sino de 

1 s beneficios que le prosigue produciendo 

la explotación de los obreros que aún t r a ­

bajan. 

S i n embargo, la fórmula obligatoria p r o ­

puesta ]>or el ministro socialista Prieto p a ­

ra solucionar el paro forzoso, no cuajó ni 

puede cuajar, porque las organizaciones 

obreras se opusieron rotundamente para que 

no se llevase a vías de hecho semejante es­

carnio y fechoría. 

P e r o , pese a ello, las autoridades vizcaí­

nas, que desde u n principio aceptaron con 

a b o r o z o la proposición ministerial, h a n s a ­

bido imponer por decreto la puesta en v i ­

g o r de tal práctica, pero " c o n carácter p r o ­

visional y v o l u n t a r i o " . 

* * * 

V e d , pues, camaradas, cómo se pretende 

solucionar el problema del paro forzoso, 

problema ejl cual afecta a decenas de miles 

de familias proletarias que, después de una 

existencia de esclavos productores, de ver­

daderos héroes de la producción, han p a ­

sado a ser simples soldados del inmenso e 

innumerable ejército de los hambrientos. 

¿ D ó n d e están y qué se h a hecho de las 

engañosas promesas que antes del adveni­

miento de la República nos hicieron los h o m ­

bres más representativos de ella ? T o d o e m ­

buste, todo farsa vergonzante lo prometido. 

Resumiendo. L o s trabajadores todos, en 

éste, como en todos los problemas, no p o ­

demos esperar a que el maná caiga del cie­

lo, sino que hemos de ser nosotros quienes 

le amasemos, aliñemos y elaboremos. Q u e 

el maná caído de los cielos sólo se le c o n ­

cedieron a los israelitas, según reza en la 

B i b l i a . 

L o s obreros parados de V i z c a y a , c o m o de 

toda España, deben ellos proporcionarle p o r 

sí propios (con ayuda de los obreros que 

trabajan), el maná que les es necesario para 

él mantenimiento de su vida y la de sus f a ­

miliares, saltando por encima de todos los 

obstáculos que interpongan los poncios c a ­

pitalistas y los falsos redentores del prole­

tariado. 

J E S Ú S I R 1 B A R R E N 

Bilbao, 1 de noviembre de 1932. 

D e n u e s t r a B i b l i o t e c a 

Teníamos el deber de informaros sobre la 

m a r c h a de nuestra biblioteca, pero deseá­

bamos hacerlo cuando se pudiera ver algo su 

desarrollo y hemos creído deber hacer esta 

pequeña información al finalizar el primer 

trimestre de su funcionamiento. E n los tres, 

meses que viene trabajando, si no precisa­

mente u n éxito como todos desearíamos, 

s. ha sido m u y bien acogida, particularmen­

te por los jóvenes camaradas, a j u z g a r por 

el número de lectores; se h a n leído en es­

tos meses, muchos libros y de los más esco­

gidos ; además, y esto es lo más interesante, 

se ve aumentar el número de lectores c o n 

relación al p r i m e r mes, pues mientras en 

este se leyeron solamente 75; e n el mes 

pasado, fueron 100 y en el d e septiembre, 

110; lo cual nos hace suponer que no pasan­

do mucho tiempo, no habrá u n sólo o b r e r o 

de carruajes que no consulte c o n frecuencia 

nuestra biblioteca. 

E n este balance, los autores más desta­

cados son G o r k i y Galdós, con 34 volúmenes-

éste, y 35 el p r i m e r o ; los demás autores, 

bajan bastante de éstos, si bien no se r e ­

flejan algunos autores lo que sería de c o n ­

tar c o n u n número superior de sus obras 

a las que hoy existen. U n caso patente de 

lo dicho nos lo demuestra el hecho de q u e 

r.o contando más que con dos volúme­

nes sobre sexualidad, éstos se han leído c i n ­

co veces cada uno y un número grandísimo 

de camaradas que los tienen pedidos, lo m i s ­

m o sucede con otros autores, como R e m a r ­

que,, leyéndose 12 volúmenes; L e n i n 10, y 

varios más K r c p t k i n e ; Galán, etc, que nos 

demuestra el afán de educarse socialmente. 

También queremos hacer resaltar el e n ­

tusiasmo por la bihlioteca de algunos c o m ­

pañeros, donando liastantes libros de i n d i s ­

cutible valor para nosotros que han sido p e ­

didos rápidamente y siguen consultándose 

con frecuencia. Después de daros estos d a ­

tos, una vez más os recomendamos a todos 

ios lectores, el máximo cuidado de los libros, 

pues de esto depende la v i d a de la biblio­

teca, y a todos los camaradas en general, 

para que, con su aliento y entusiasmo, sea 

en época no lejana, nuestra biblioteca lo que 

corresponde a la Sociedad de Carruajes. 

L A C O M I S I O N 

Imp. Murillo. - Pasaje Valiecilla, 2, Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid




